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NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 
PATRONA Y GENERALA DEL EJERCITO ARGENTINO
A consecuencia de la corriente colonizadora iniciada por el Reino de España en América, la Iglesia Católica destinó a sus Ordenes Religiosas la tarea de evangelizar a quienes habitaran estas latitudes,.

Entre estás Ordenes se halla la Orden de  Nuestra Señora de la Merced o Mercedaria que llega a nuestras tierras en donde instala conventos en las ciudades que crecían al ritmo de la corriente colonizadora.
Los mercedarios penetraron al actual territorio argentino como capellanes de las diversas expediciones que entraron tanto por el norte, como por el este y oeste. Así, por el norte, vinieron en la expedición que con Diego de Almagro salió del Cuzco en julio de 1535 a la conquista del reino de Chile, llegando al norte argentino por el mes de noviembre, donde acamparon varios meses por lo que es hoy Jujuy, Salta y Catamarca, pasando la cordillera de los Andes por abril de 1536 con tan mala suerte que, a causa de los sufrimientos y penalidades por las que pasaron, debieron re­gresar por el Pacífico.
La Orden Mercedaria estuvo presente en la 1ra Fundación de Buenos Aires, acompañando a Don Pedro de Mendoza como parte de la corriente fundacional y expedicionaria que avanzaba por el Este. 
De las ocho provincias mercedarias erigidas en América en los siglos XVI-XVII, la del Tucumán ocupa el quinto lugar, ya que su erección canónica tuvo lugar el 6 de enero de 1593 por el Vicario General del Perú fr. Alonso Enríquez de Armendáriz, segregándola de la del Cuzco a causa de las grandes distancias en las que se empleaban ocho meses entre ir y venir, según decía el cabildo secular de Córdoba en 1598, y distaba unas quinientas leguas desde el Cuzco al primer pueblo y seiscientas al Río de la Plata, en frase del mismo Vicario General, por lo que quedaban los conventos desolados y abandonados al tener que viajar cada trienio o cuatrienio al capítulo provincial celebrado en la ciudad del Cuzco.

Seis fueron los conventos fundadores de la provincia diseminados en las gobernaciones del Tucumán, Río de la Plata y del Paraguay.
 Al iniciarse la Guerra de la Independencia, nuestros ejércitos continúan invocando la protección de la Santísima Virgen y Ella se convierte en la Generala del Ejército Argentino. Así los hechos:
En los primeros días de marzo de 1812 el Grl Belgrano se hace cargo del Ejército del Norte, carente de armas y de moral, que venía de ser derrotado estrepitosamente en la batalla de Huaqui
 el 20 de junio de 1811. En San Salvador de Jujuy, el 25 de mayo de 1812, celebró el segundo aniversario de la Revolución de Mayo con un Te Deum en la iglesia matriz, durante el cual el capellán Juan Ignacio Gorriti bendijo la bandera. Belgrano hizo jurar a las tropas la bandera, que él llamó nacional:
“Soldados, hijos dignos de la patria, camaradas míos: (...) el 25 de mayo será para siempre memorable en los anales de nuestra historia, y vosotros tendréis un motivo mas dé recordarlo, cuando, en él por primera vez, veis la bandera nacional en mis manos, que ya os distingue de las demás naciones del globo, sin embargo de los esfuerzos que han hecho los enemigos de la sagrada causa que defendemos, para echarnos cadenas aun mas pesadas que las que cargabais (...) no olvidéis jamás que nuestra obra es de Dios, que él nos ha concedido esta bandera, que nos manda que la sostengamos, y que no hay una sola cosa que no nos empeñe á mantenerla con el honor y decoro que le corresponde. Nuestros padres, nuestros hermanos, nuestros hijos, nuestros conciudadanos, todos, todos, fijan en vosotros la vista y deciden que á vosotros es á quienes corresponderá todo su reconocimiento, si continuáis en el camino de la gloria que os habéis abierto. Jurad conmigo ejecutarlo así, y en prueba de ello repetid: ¡Viva la patria!”
Frente al ejército realista que avanzaba hacia el sur, Belgrano ordenó el éxodo del pueblo jujeño hacia Tucumán, siguiendo las directivas de Buenos Aires de replegarse hasta ese punto, y de allí a Córdoba, sin presentar batalla al enemigo. Al llegar a San Miguel de Tucumán encuentra mucho apoyo en el pueblo, que le ruega que se quede y que no  los abandone ante el inminente avance de los Realistas. Belgrano resuelve desobedecer al gobierno y qu3darse allí, donde reúne 1800 efectivos. Decide presentar batalla al ejército realista de 3000 hombres al mando del Grl Pío Tristán, el 24 de septiembre de 1812, día de Nuestra Señora de las Mercedes. Consagró todo su ejército al patrocinio de Nuestra Señora de las Mercedes y le encomendó el éxito de la empresa. A los primeros cañonazos el caballo de Belgrano se encabritó y éste cayó por tierra. La carga de la caballería gaucha a los gritos y haciendo sonar los guardamontes desconcertó y quebró el flanco izquierdo de los españoles. En medio de un tremendo desorden, aumentado por la oscuridad que produjo una manga de langostas, finalmente el triunfo fue para los argentinos: los realistas dejaron 453 muertos, 687 prisioneros, 13 cañones, 358 fusiles y todo el parque compuesto de 39 carretas con 70 cajas de municiones y 87 tiendas de campaña. Las pérdidas patriotas fueron 65 muertos y 187 heridos. 

Belgrano atribuyó la victoria a la intercesión de la Santísima Virgen de las Mercedes:

“La Patria puede gloriarse de la completa victoria que han obtenido sus armas el día 24 del corriente, día de Nuestra Señora de las Mercedes bajo cuya protección nos pusimos
”

“El ejército del grande Abascal al mando de D. Pío Tristán ha sido completamente batido el 24 del corriente, día de Nuestra Madre y Señora de las Mercedes, bajo cuya protección se puso el de mi mando
”.

El día 5 de octubre de 1812 Belgrano envió al Triunvirato las banderas y estandartes capturados al enemigo con la siguiente nota: 

“Remito dos banderas del Real de Lima y dos estandartes de Cotabamba, para que V. E. tenga la bondad de mandar se coloquen en el templo de Nuestra Madre y Señora de las Mercedes, como dedicadas por el ejército de mi mando, en demostración de la gratitud a tan Divina Señora por los favores que mediante su intercesión nos dispensó el Todopoderoso en la acción del 24 pasado”

El día 28 de octubre de 1812 se realizó la procesión solemne en honor de la Santísima Virgen de las Mercedes. El Grl José María Paz, oficial del Ejército del Norte y testigo ocular, relata lo sucedido. En el itinerario de la procesión entraba el campo de batalla y Belgrano iba detrás de las andas de la Virgen. Al llegar al campo de las Carreras, lugar donde se libró la batalla, dice Paz:

“Repentinamente el General deja su puesto, y se dirige solo hacia las andas en donde era conducida la imagen de la advocación que se celebraba [Las Mercedes]; la procesión para; las miradas de todos se dirigen a indagar la causa de esta novedad; todos están pendientes de lo que se propone el General, quien haciendo bajar las andas hasta ponerlas a su nivel, entrega el bastón que llevaba en su mano, y lo acomoda por el cordón, en las de la imagen de Mercedes. Hecho esto, vuelven los conductores a levantar las andas, y la procesión continúa majestuosamente su carrera.”

 “La conmoción fue entonces universal; hay ciertas sensaciones que perderían mucho queriéndolas describir y explicar; al menos yo no me encuentro capaz de ello. Si hubo allí espíritus fuertes que ridiculizaron aquel acto, no se atrevieron a sacar la cabeza.”

En esos días, tuvo lugar la imposición del escapulario
 de Nuestra Señora de las Mercedes como divisa de guerra del ejército patriota.  Las monjas mercedarias de Buenos Aires mandaron un cargamento de cuatro mil escapularios de la Merced de obsequio para el ejército
El 20 de febrero de 1813, en la batalla de Salta, las tropas del ejército patriota lucían el escapulario de la Virgen de la Merced y vuelven a derrotar al enemigo realista. Nuevamente el Grl Paz nos cuenta lo siguiente:

“Es admirable que estos escapularios se conservasen intactos, después de cien leguas de marcha, en la estación lluviosa, y nada es tan cierto, como el que en la acción de Salta, sin precedente orden, y sólo por un elemento tácito y general, los escapularios vinieron a ser una divisa de guerra: si alguno los había perdido, tuvo buen cuidado de procurarse otros, porque hubiera sido peligroso andar sin ellos.”

Belgrano inicia la segunda campaña al Alto Perú, informando a Buenos Aires:

“Acá trabajamos lo que se pueda, y espero que sea con buen éxito, mediante Dios y Nuestra Generala, María Santísima de Mercedes: vista V. E. a las tropas con el escapulario de esta Señora: mande que recen con devoción el rosario, y que los capellanes le expliquen, después de él, la doctrina cristiana, siquiera un cuarto de hora: no importa que lo ridiculicen los despreocupados; V. E. verá las felices resultas: hablo por experiencia.”

Derrotado en Vilcapugio
 y Ayohuma, luego de ésta, dice Paz que:

“El General hizo formar en círculo, después de la lista, los menguados restos de nuestro ejército, y colocándose en el centro, rezó el rosario, según se hacía ordinariamente. Fuera de los sentimientos religiosos que envolvía esta acción, quería hacer entender que nuestra derrota en nada había alterado el orden y la disciplina.”

En diciembre de 1813, Belgrano fue relevado de su cargo por el entonces Cnl José de San Martín en la Posta de Yatasto. En una carta posterior, Belgrano así aconseja al Padre de la Patria: “Acaso se reirá alguno de éste mi pensamiento; pero usted no deje llevarse de opiniones exóticas, ni de hombres que no conocen el país que pisan; además, por ese medio conseguirá usted tener al ejército bien subordinado, pues él, al fin, se compone de hombres educados en la Religión Católica que profesamos, y sus máximas no pueden ser más a propósito para el orden […]

He dicho a usted lo bastante; quisiera hablar más, pero temo quitar a usted su precioso tiempo, y mis males tampoco me dejan; añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé; que la enarbole cuando todo el ejército se forme; que no deje de implorar a Nuestra Señora de Mercedes, nombrándola siempre nuestra Generala y no olvide los escapularios a la tropa; deje usted que se rían; los efectos le resarcirán a usted de la risa de los mentecatos que ven las cosas por cima […]
”
El decreto del 22 de septiembre de 1943 distinguía con el grado de Generala del Ejército Argentino a la Santísima Virgen María bajo las advocaciones de Nuestra Señora de las Mercedes y Nuestra Señora del Carmen de Cuyo, y ordenaba la imposición de la “banda reglamentaria correspondiente a su alta jerarquía militar”. Impusieron las insignias el Grl Pedro P. Ramírez, presidente de la República, a las imágenes de Nuestra Señora de las Mercedes de Tucumán y de la Capital Federal. Y el vicepresidente, Cnl Juan Domingo Perón, a la imagen de Nuestra Señora del Carmen de Cuyo de Mendoza.
NOTAS
� La batalla de Huaqui puso fin a la primera Campaña Militar al Alto Perú. Luego de la batalla de Suipacha, victoria argentina, los patriotas ocupan el Alto Perú. La conducta antirreligiosa de Castelli, Monteagudo y otros oficiales patriotas hizo que los altoperuanos se plegaran a la Cruzada que armó el jefe realista Goyeneche contra los herejes porteños, derrotándolos completamente en Huaqui. El Alto Perú había quedado en manos realistas y Goyeneche estaba por invadir las provincias del actual norte argentino.


� Parte de la Batalla de Tucumán, de Belgrano al Triunvirato, 26 de septiembre de 1812, en el Archivo General de la Nación.


� Proclama a los Pueblos del Perú, 28 de septiembre de 1812, en Documentos del AGN. Abascal era el virrey del Perú.


� Nota del gral. Manuel Belgrano al Superior Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 5 de octubre de 1812.


� José María Paz, Memorias póstumas, primera parte, p. 74.


� Paz, ibídem.


� El escapulario de María Santísima, como divisa de guerra, no es nuevo en las gestas patrias. En 1806, durante la epopeya de la Reconquista de Buenos Aires  contra los invasores ingleses, muchos  de los reconquistadores lucían en sus pechos el santo escapulario, lo que llevó al jefe inglés Beresford a querer “avistarse con la gente del escapulario”. Recordemos que la Reconquista de Buenos Aires se debió a la mediación de Nuestra Señora del Rosario, a la que Liniers le ofrendó las banderas capturadas a los invasores vencidos.


� Paz, ibídem, p. 74-75


� AGN, Oficio del Belgrano al Gobierno, Jujuy, 6-VI-1813.


� 1º de octubre de 1813 y 14 de noviembre de 1813 respectivamente.


� Ibídem, p. 40.


� Carta de Belgrano a San Martín, Santiago del Estero, 6-IV-1814  en Documentos para la historia del general San Martín, T. II, Págs. 123-124.





_1298200112.unknown

